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Los estudios nos indican que el cultivo industrial de la piña en Costa Rica 

se ha duplicado en los últimos 5 años. Alcanza ya más de 54.000 
hectáreas y, probablemente, mucho más, localizadas en la zona sur y 

las llanuras del norte, principalmente. Se nos habla de que se trata de 
un cultivo ambientalmente sostenible y que debiera ser considerado un 

"orgullo nacional". Empero, la realidad pareciera otra. 

La sostenibilidad ambiental de una actividad no está determinada 

únicamente por el hecho de que una vez instalada y en producción se 

tomen medidas respecto al manejo de residuos sólidos, tratamiento de 
aguas residuales y control de emisiones. Esto es solo una pequeña parte 

de las labores de gestión ambiental que deben realizarse. La otra gran 
parte, que es sustancial, se refiere a la forma en que se introduce la 

dimensión ambiental y, en particular, la protección del ambiente y los 
recursos naturales, en el diseño de la actividad productiva. Es decir, de 

cómo el diseño de la actividad incorpora acciones ambientales concretas 
como parte de su implantación de modo tal que, cuando se inicia su 

desarrollo, lo hace de forma realmente sostenible. 

Este concepto, que es el objetivo fundamental de la evaluación de 

impacto ambiental en nuestro país durante los últimos años parece 
haberse devaluado. Para algunos, es un simple trámite o “papeleo”, algo 

incómodo, que se hace ante la Setena para obtener la así llamada 
viabilidad ambiental. Otros consideran que no es un trámite que se 

necesita, en particular si la regulación tiene defectos y abre portillos 

para que las actividades no cumplan con ese procedimiento. Este ha 
sido el caso, en gran porcentaje, de la actividad piñera en nuestro país. 

Impacto ambiental severo. La transformación de zonas de cultivos 
tradicionales o de pastos, e incluso de coberturas boscosas, causan un 

impacto severo al dejar el suelo al descubierto y altamente vulnerable a 
la erosión y al utilizar un intenso paquete tecnológico de agroquímicos. 

Estas y otras características propias del cultivo de la piña de exportación 
(espécimen MD2) debieron haber sido objeto de una detallada y 
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cuidadosa evaluación de impacto ambiental de tipo “ex ante”, es decir, 

antes de que el cultivo se estableciera en el terreno. 

Hoy existen problemas evidentes de contaminación de acuíferos bajo las 

zonas de cultivo de piña, erosión de suelos (con el desarrollo de 

significativas cadenas de impacto que afectan los ríos e incluso llevan el 
sedimento hacia el mar, donde los corales de los arrecifes están siendo 

afectados por la sedimentación); la producción de vectores como la 
mosca producto del inadecuado manejo del desecho de la piña y el 

hecho mismo de que el país se haya convertido en el mayor consumidor 
de piña per cápita del mundo. 

Ello constituye una clara evidencia de que la inserción e intensificación 
del cultivo de la piña en Costa Rica se hizo sin una adecuada 

consideración ambiental, razón por la cual hablar de un cultivo 
ambientalmente sostenible deja muchas dudas y debería ser 

demostrado con estudios científicos serios e independientes. 

Solución a medias. Debido a que muchas plantaciones de piña se 

implantaron sin cumplir esa esencial y fundamental tarea de incorporar 
los criterios de protección ambiental y manejo sostenible de los recursos 

naturales, como parte de su diseño, se optó por buscar una solución “a 

medias” en lo referente a la viabilidad ambiental. 

Como por arte de magia, y en contravención con lo que establece el 

reglamento general de evaluación de impacto ambiental y la misma Ley 
Orgánica del Ambiente, surgió dentro de la Setena una nueva modalidad 

de instrumento, de tipo voluntario, que se denomina Estudio de 
Diagnóstico Ambiental (EDA), hecho para que las actividades ya en 

ejecución que no hubieran cumplido el trámite de evaluación de impacto 
ambiental que exige la ley y que la misma ley establece como un 

requisito indispensable para el inicio de las actividades, pudieran 
“ponerse al día” con sus permisos ambientales, muchos de los cuales 

son requeridos desde el exterior por los países que importan piña. 

La sustitución operada en la resolución 2286 – 2009 Setena del 25 de 

setiembre del 2009 del EDA por el EIA (por una Setena intervenida, 
como bien se sabe, por el Ministerio de la Competitividad) contradice 

nuestro ordenamiento jurídico y los principios de prevención que incluye 

nuestra normativa. 

Tratándose de un estudio "expost" no se entra a valorar elementos 

esenciales, como por ejemplo si el sitio seleccionado para el cultivo era 
el apropiado, ni tampoco puede valorar si al momento de desarrollar del 

cultivo se afectaron biotopos sensibles que no debieron haberse 
afectado. 
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Un tema esencial en este proceso es la vulnerabilidad de los extensos 

mantos acuíferos que tienen los territorios donde se ha implantado la 
piña, que representan verdaderos recursos estratégicos para el futuro 

del nuestro país y que, por su enorme valor, debieron ser objeto de una 

mayor protección, haciendo que se establecieran condiciones muy 
estrictas, de forma “exante” al cultivo de la piña. 

Cultivos ecológicos. Como puede verse, la premura de unos por hacer 
negocios con nuestros recursos y la actitud de nuestras autoridades 

para facilitarles la tarea hace que hayamos perdido, una vez más, la 
posibilidad de posicionarnos como un país donde se promueve el cultivo 

ecológico de una piña realmente sostenible. A cambio de ello, tenemos 
una piña ambientalmente cuestionada, pero bien maquillada respecto a 

su sostenibilidad ambiental. 

La pregunta que debemos hacernos los costarricenses es si vamos a 

seguir por ese camino que nos impone el mercado, de ganancia fácil 
para unos cuantos y de sacrificio de nuestro ambiente y recursos 

naturales. 

En el caso de los cultivos ya implantados de piña, urge tomar acciones 

de verdadera evaluación ambiental que establezcan serias condiciones 

ambientales al cultivo y que lleven al remedio y compensación de daños 
ambientales producidos. 

Por otro lado, antes de seguir hablando de más expansión piñera, deben 
establecerse verdaderas y efectivas reglas ambientales para los nuevos 

cultivos que hagan que estos, desde el principio, cumplan estrictos 
compromisos ambientales que los conviertan en cultivos ecológicos. 

Recordemos que, desde diciembre del 2008, el Consejo Universitario de 
la Universidad de Costa Rica había solicitado una moratoria para nuevas 

extensiones de piña, anticipando la actitud poco diligente y entreguista 
de nuestras autoridades "ambientales". 

Es urgente reorientar una producción piñera que, lejos de ser un orgullo 
para la imagen verde de nuestro país ante el mundo, se ha convertido 

en una vergüenza nacional. 


